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i RESUMEN 

El presente trabajo esta basado en la experimentación -­

agrícola, en pruebas de introducción del cultívo de soya Gl¡­

~ ~· (L) en dos localidades del Estado de Jalisco que e~ 

rresponden a Zacoálco de T6rres y la Bárca. 

Los experimentos se realizaron bajo condiciones de temporal -

en el año de 1986 se utilizaron nueve variedades de soya Gly­

~ ~· (L), los objetivos fueron evaluar cuatro caracterí~ 

ticas fenotípicas del cultivo, y determinar los factores de -

tipo social que impiden la difusión del cultivo en estas re­

giones, para lograr ambos objetívos, la toma de datos se rea­

lizo en forma aleatoria; para los tratamientos se manejaron 

en tres repeticiones, se uso el análisis de varianza en las 

variables estudiadas. 

?actores de tipo soci~ se manejaron encuestas de opinión ex­

;resando sus resultados en porcentajes. 

Las variedades Mayo 80, Tamazula S-80, Cajeme, Tetabiate y-­

Eragg, tuvieron un mejor comportamiento en sus característi-­

cas que las otras cuatro restantes. Esas cuatro variedades -­

poseen buenas características agronomiCQS, por ejemplo la va­

riedad Jalisco tiene tres características buenas, pero su re!! 

cimiento es muy bajo; las variedades ~2 , Sanalona 77 y ~ 

tienen la desventaja de producir sus primeras vaínas a una ~ 

tura muy baja, esto es proyectado a la mecanización de las e~ 

sechas del cultívo. Los factores de tipo social que intervie­

nen negativamente para la difusión del cultívo son las siguie~ 

tes: Los agricultores desconocen el cultívo de soya, falta de 

asesoria tecnica, predileccion de otros cultivos, falta de 

crédito y motivaci6n y precios de garantia muy raquiticos. 



--------------------------- -----

I INTRODUCCION 

La producci6n de alimentos básicos en el mundo es de vi­

tal importancia, ya que de ahí de-pende la humanidad para cu-­

brir sus necesidades; la soya Glycine m· (L), forma parte -

de ellos y ofrece una infinidad de usos, tanto en el consumo 

directo como en la industrialización, -prop~rciona un nivel n~ 

tritivo muy bueno por el alto contenido de prote!na y acéite. 

A nivel nacional existe un déficit de 600 mil toneladas 

de grano de soya, representando un problema considerable por 

las fugas de capital del pa!s. La industria de Jalisco resul­

ta seriamente afectada al no producirse soya en terminas sig­

nificativos en éste Estado, dicha industria tiene una capaci­

dad instalada muy grande por lo que absorve altos volumenes -

de grano, se tiene que importar de otras entidades de la Re·p~ 

blica o del extranjero, todo esto repercute en el aumento de 

los costos de industrializaci6n. En Jalisco se tiene una su-­

perficie agr!cola muy amplia para la introducción del cultivo 

de soya. 

1.1 Objetivos 

1.- Evaluar cuatro características fenot!picas de nueve var.i~ 

dades de soya, bajo condiciones de temporal en dos locali 

dades del Estado de Jalisco. 

2.- Determinar las limitantes de tipo social, para la difu--­

sión del cultivo de soya en dichas localidades. 

1.2 Hipotesis 

Ho Todas las variedades se comportan de una forma simi-­

lar en sus características fenotípicas. 

Ha En .a.J.gunas variedades sus caracteristica.s se compor-­

tan de igual forma; otras de diferente manera. 

1 



II. REVISION DE LITERATURA 

2.1 Origen y Difusi6n. 

El origen de la soya Glycine ~· L, según Saumell (1977) 

menciona que de acuerdo con manuscritos relacionados con la. m~ 

dicina es originaria de China y se le conoce desde el año 2838 

A. C. 

Vavilov, citado por Gaxiola (1979), menciona que su ori-­

gen es de China y que posteriormente se extendi6 a la mayor -­

parte de loe países de Asia, algunos países de EUropa y poste­

r-ormente fue introducida al continente Americano por su parte 

E¡mowitz segán Gaxiola (1979) que llegó a la conclusión que de 

a~erdo con la evidencia histórica y geográfica, todo parece -

~dicar que en el Noreste de China fue donde primeramente se -

d::>mestic6 la soya en el siglo XI a. c., durante la dinastía -­

C~u, posteriormente Manchuria se convirtió en el segundo cen­

tro de genes y de estos dos centros de origen la soya se exten 

di6 al Sur de China, Corea y Sureste de Asia. 

En Europa se conoci6 la soya en el siglo XVII debido al -

b~tanico Alemán Engelbert Kaemfer, quián pas6 los años 1681 al 

1692 en Jap6n, sin embargo en el continente Europeo las condi­

ciones climáticas no son muy favorables para este cultivo, --­

excepto en ciertas partes de Rumania, Checoslovaquia, Grecia y 

la Uni6n Soviética. 

Saínz (1974), mensiona que la soya fue introducida en el 

c:mtinente Americano en el año de 1800 D. C. ~or pri~era vez a 

Estados Unidos de Norte América. 

bios antes de 1958, ya se habia introducido en M6xico ésta -­

oleaginosa y debido a la inseguridad por parte de los agr.icul-
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torea para el mercado de sus cosechas dej6 de sembrarse y fue 

hasta ese año de 1958 cuando se inicio el cultivo de la soya -

en el estado de Sonora en los años siguientes, fue increment~ 

do en número de hectáreas sembradas con soya. Partiendo de ese 

año con 300 hectáreas y así fue aumentando gradualmente hasta 

la actualidad según Esquive! (198~), se siembran a nivel Nací~ 

nal aproximadamente 450 mil hectáreas. 

2.2 Clasificaci6n taxonomica. 

El gen~ro Glycine comprende 12 especies seeún Mateo Box -

(1961), de las cuales Glycine ~·L., es de las más importan­

tes economicamente. En cuanto a la cl8sificaci6n Botánica, Ri­

cker y ruorse se anotan que el nombre correcto de la soya es 

Glycine ~ L. Merril de acuerdo con reglas internacionales de 

botánica. 

En el año de 1737 según Bill (1968), Linneo clasific6 a­

la soya con el nombre de Paseolus ~~ asociando su parecido -

con el frijol (Paseolus vulgaris) de Am~rica, años después el 

botánico Alemán Moench, la llamo soya ~~ derivada del Japo-­

nes "suju, este nombre duro casi cien años, después de los cua 

les los botánicos la llamaron Glycine ~~ que es el nombre e~ 

mo se le conoce actualmente. 

La clasificaci6n Taxonomica de la soya es la siguiente: 

Reino Vegetal 

División Tracheophyta 

Subdivisi6n Fteropsidae 

Clase Angiospérmae 

Subclase Dicotyledoneae 

Orden Anthopyta 
Familia Leguminosae 
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Subfe.milia 

Genero 

Especie 

2.3 Descripsi6n Botánica 

Papilonaceae 

Glycine 

~ 

La soya Glycine ~ ~., según Mateo Box (1961), son plan­

tas herbaceas anuales, con sistema radical bien desarrollado Y 

con abundante nodulaci6n, tallos ergidos y bien ramificados -­

aunque algunas veces las variedades pueden tenerlos rastreros 

o volubles, la longitud de sus tallos varía de 45 cm a más de 

1.55 m tanto en tallos hojas vainas pueden ser mas 6 menos pi­

losas, hispidas, hojas alternas trifoliadas con foli6los ova­

lanceados y el peci6lo acanalado en su parte superior y engro­

sado en la base, donde pueden observarse unas pequeñas estipu­

las; las hojas se vuelven amarillas y caen cuando las vainas -

maduran, flores en inflorescencia racimosa muy pequeñas, ennú 

mero muy elevado de color pupura o blanquec·ino, teniendo la ca 

racteristicas tipicas del género; los estambres son generalmeE 

te de apariencia monoadélfos aunque realmente son diadélfos, y 

el vexilor mas o menos adherido; vainas híspidas generalmente 

cortas y con las válvas constreñidas contra la semilla.; vainas 

de color y tamaño ve.riable según variedades y tipos, pero nun­

ca superan los 10 cm de longitud, contienen de dos a tres se~ 

llas, superficie lis8 de color amarillo, verde, café, negro, 

varias tonalidades de los colores mencionados, de forma C8si -

siempre ovalada; si la semilla es vieja puede aclararse el co­

lor del tegumento hasta llegar a ser cesi blanco, helioval de 

tres a cuatro cm. de longitud que no sobresale de la superfi-­

cie seminal restos de fonículos persistentes sobre el hilo aun 

que generalmente de tamaño pequeño. 
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Raicilla bien desarrollada, ramces secundarias, debiles, 

bipocotileo cilindr.ico, glabro y de color blanquecino; cotil~ 

dones epigeos carnosos, glabos, hepicotileo cilindrico y con 

pelos en las dos primeras hojas son sencilla acorazonadas en 

peci6los p~queños, superficies pelosas y nerviaci6n bien pate~ 

te, sobre todo el env~s, la segunda hoja en trifoliada con pe­

cíolo lárgo y estriado, 9eloso, foliolos ovalados con superfi­

cie pelosa y de la misma csracteristica de las hojas primarias 

2.4 Condiciones Ecologicas 

La soya Glycine ~L., puede cultivarse en t9da la Repú­

blica Mexicana, según tecnicos de INIA. Citado por Ram!rez --­

(1977), dicen que de los 15° Latitud Norte de tal forma que ya 

se registran siembras comerciales en Cayál Campeche, aproxima­

damente de unas 300 hectárea.s, actualmente el cultivo de soya 

está de los 25° Latitud Norte princi~almente. En cuanto a la -

altitud la soya se puede cultivar desde los o.oo MSNM hasta-­

los 2,000 m~tros sobre el nivel del mar. 
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En la actualidad segtin Robles (1983) la soya se cultiva 

en los Estados de Sonora, Sinaloa, Coahuila, Chihuahua, Gu~ 

¡uato, Jalisco, Tamaulipas, as! como Yucatán, Veracruz y Chi~ 

pas. La soya resiste bajas temperaturas así menciona Howell Y 

Weis citando por González (1978), y dicen que durante gran-­

parte de su desarrollo soportan temp. de O a 5° C aunque una 

exposici6n prolongada la perjudica, lo mismo observaron que 

si durante el día aumenta demasiado la temperatura, aumenta -

el contenido de aceite en el grano no así el contenido de prg 

teína y el aumento también de temperatura de 36 a 38° C du~ 

te dos semanas disminuye el número de vainas y aumenta el nú­

mero de flores abortadas. 

Según reportes hechos por Parker y Borthwich (1951), las va­

riedades de soya responden en ~orma distinta cuando se expo-­

nen diariamente a di~erentes períodos de luminosidEd, aunque 

el periodo de obscuridad es el determinante para que una pl~ 

•a produzca o no primodios florales. 

Algunas variedades requieren de 10 6 mas horas de obscu­

ridad Cé3.da 24 horas todas las variedades ~lorecen más rapida­

~ente, sometiendose a estas en los lugares donde inciden pe-­

ríodo de 14 a 16 hrs., que con períodos más cortos, de acuer­

do con esta di~erencia de sensiblidad fotoperíodica las vare-
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dades se adaptan y se recomiendan para su uso. 

2.4.1 Requerimientos de agua 

La soya se considera más resistente a la sequía o prome­

tedora de una cosecha más segura frente al ~roblemas de la e~ 

casez de agua, afirma Saumell (1977), supera al girasol, al­

ma!z, s6rgo y otros cultivos se ha determinado que la soya-­

puede cosecharse en secano los requerimientos de húmedad en -

el suelo para su ciclo vegetarivo no sobre pasa l•;¡s lOO mm. -

Para germinar ¡a soya afirma Scott (1975), necesita un suelo 

rná.s húmedo que él.maiz para su emergencia ya que no tiene la 

capacidad de absorver húmedad de un suelo casi seco, requiere 

para germinar una absorci6n del 50% de su peso en agua a dife 

rencia del maíz que solo requiere de un 30% por su parte Ga-­

xiola (1979), dice que desde el punto de vista de la exigen-­

cia de húmedad para la soya el periodo de germinaci6n es el -

más crítco ya que una sequía 0rolongada o una húmedad excesi­

va puede se~ perjudicial como se menciona en los trabajos de 

Spooner, des~ués de iniciado su crecimiento las plántas de s~ 

ya pueden tolerar períodos c6rtos de sequia; ,y un período ¡:¡r~ 

longado de lluvias en el cultivo no perjudice. seriamente su -

crecimiento ni su desarrollo. 

2.4.2 Suelos 

La soya Glycine ~L., según Sánchez citado por Solano 

(1976) dice que es poco exigente en cuanto a suelo se refiere 

adaptandose bien a dasi todos los tipos, habiendo una prefe-­

rencia en cuanto a varied?des, sin embargo en términos gene~ 
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1es sue1os de consistencia media, férti1es y profundos, pros­

pera en los arcillo-silísicos, arci1lo-cal!zos y con bastante 

M.O. aunque sin exeso de húmus, el cuál es necesario para ~s­

te cult!vo pues su presencia o ausencia determinan una mayor 

o menor cantidad de proteína en el grano. 

Por su parte Saumell (1977), considera el mas adecuado­

el suelo fránco, arenoso y suelto, con mediana fertilidad, no 

debe tener inadecuada acidéz o alcalinidad, ni sales nocívas, 

s~élos 1imosos y pesados son poco permeables y aireados im,i­

diendo el desarr6llo de bactérias y raíces. 

s~elos demasiado f~rtiles pueden ~revocar ausencia de nodula­

c~6n y exeso de desarrollo vegetativo, alargamiento del cíclo 

así como frutos con semilla mal formada o sin ella. 

2.5 Método de mejoramiento genético. 

Para tener éxito en un programa de mejorruniento genético 

según Brauer (1962), el primer paso que se debe dar es: intr~ 

d~cir todas las variedades posibles, siendo de la misma espe­

cie cultivada que se desea, luego se hace observación sobre­

ellas, sus variaciones, sus cualidades de adaptaci6n e integ 

tar mejorarlas por simple selecci6n. 

También hace ~enci6n sobre el método de introducci6n. Consis­

ta en colectar para una regi6n o localidad, el germoplasma -­

disponible en la naturaleza o solicitar material para fínes -

generales o específicos de mejoramiento fenético o bancos de 

germoplasma existentes. 

En los escritos de Poehlman (1965), menciona que los Pii 

~ros inmigrantes a América, trajeron con ellos semillas de 
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cultivos producidos en sus ~aíses o las importarón poco des­

pues de su arribo a dicho continente, los cultivos más impor­

tantes, incluyendo trigo, ave~a, cebada, arróz, linaza, sorgo 

soya, alfalfa, tr~bol y' caña de azúcar. 

En Estados Unidos, se cre6 en 1898 una oficina de introducción 

de plantas y s~millas extranjeras, dicha organización envi6 -

investieadores agrícolas a diversas partes del mundo para en­

contrar e introducir fuentes de plantas y semillas de nuevos 

cultívos aparte de los ya conocidos. 

La soya es un ejemplo exel~nte de cultivos introducidos que -

ha alcanzado un extraordinario valor, como resultado de una -

sola expedición al lejano Oriente, se introdujerón mas de ---

3,000 selecciones de dicho cultívo, para 1947 ya se habían i~ 

troducido soare 10,000 selecciones de soya representando 2500 

tipos diferentes. 

Pueden obtenerse variedades comerciales de las especies 

cultivadas a partir de las introducciones por: 

a) El cultívo, la variedad introducida en forma masal. 

b) La selección de lineas convenientes dentro del material in 

troducído. 

e) El uso de variedades introducidas como progenitor en cada 

crúza. 

Le6n {1972), reporta que la variabilidad natural que e­

xiste en las plantas introducidas, es la fuente mas eficiente 

barata y comoda de mejorar cultívos poco desarrollados, asi 

mismo menciona que ~sta variabilidad requiere una explotación 

continúa y sistemática de las áreas de orígen, de domestica-­

ción, de ·servícios de introducción, cuarentenas y pruebas de 
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adaptaci6n, entre las principales características que menciona 

para éste m~todo de mejoramiento gen~tico se encuentran las si 

g>.lientes: 

1.- En los cultívos poco desarrollados tecnologicamente -

un conocimiento de mayor amplitud en su variabilidad natural, 

es requicito indispensable en los ppogramas de mejoramiento g~ 

::ático. 

2.- Una o varias introducciones no representan el poten­

cial genético de una especie, pero tambien se pueden presentar 

v~riedades de una amplia adaptabilidad. 

3.- Con frecuencia génes útiles aparecen en aréas que no 

son las de origen o domesticaci6n. 

4.- Si una introducci6n presenta alta adaptaci6n a deter­

~nadas condiciones puede que su potencial frente a situacio­

::es nuevas sea muy reducída_ y en ~ste C9.SO es comparable a-­

los cultivos avanzados. 

En México el programa de mejoramiento gen2tico en soya se 

ha seguido el procedimiento clásico, colecci6n, vari.edades de 

o~ros ~a!ses y seleccionar individualmente o masiva, el mayor 

rámero de plantas mejores déntro de éstas colecciones, variada 

des e hibridos. 

2.6 Usos de la soya 

Según Scott y Aldrich, citado por Rojas (1977), menciona 

que la soya Glycine.~ L., se cultiva princi~almente para fo­

rraje, semilla, se recomienda el consumo de soya como hortali-
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za a personas diabéticas porque no produce acido ~rico, la --­

planta en si se utiliza para pastoréo, héno, ensilaje y abono. 

El grano de soya, posee un alto valor nutritivo y se utiliza en 

la alimentaci6n de varias formss, diversas partes de la semí-­

lla se utilizan en la manofactúr~ de productos industrial2s y 

la harina de soya se usa am!lliamente en la alimentaci6n de ga­

nados, la semilla contiene 2lrededor del 40% de proteína y el 

20% de acéite. 

Por su parte Saumell (1977), describe las propiedades de 

la soya en la forma siguiente: 

Proteína 38-40% 
Acéite 18-20~ 

Almid6n 2-3 % 
Vitaminas A, B1 , 

B2, e 
y otras más. 

Tambien hace mensi6n que la soya, se considera una oleaginosa 

por el alto contenido de acéite, por hidrogenaci6n se le pue­

de preparar como margarinas y grasas, la harina proviniente de 

la semilla puede utilizarse para hacer alimentos de uso humano 

como galletas, pastas, pan, etc. Deapues de extraer el acéite 

del grano, las pastas son utilizadas en la elaboraci6n de ali­

mentos balanceados, la semilla puede consumirse en estado ver­

de 6 seco de distintas maneras en variados tipos de comidns en 

saladas, guisos, sopas, etc., respecto a la medicina se usa en 

la elaboraci6n de antibioticos; en la industria, harina, case! 

na y :9roteína, son transformados en adhec!vos, barnices, cosmé 

ticos, glicerina, jabones, lubricantes, pinturE.s, plasticos, _ 
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etc.: en la rotación de cult!vos, beneficia al suelo por la-­

fijación de nitrógeno, incorporado el cultívo en estado inmad!! 

~. mejora la text~ra del suelo y una buena retención de hume­

dad. 

Si ln soya, se remoja, luego se trictura, hierve, escurre obt~ 

Iti.endose leche de identica calidad vacuna, por cada. kilogramo 

de grano se pueden lograr de dos a tras litros de leche se pu~ 

C.e consumir directamente o destinarse a cuajada para obtener -

queso, dulce,ete. 

Por su parte Escoto (1979), menciona sobre la alternativa 

q~e existe ante la escac~z de leche vacuna en diversEs partes 

C.e la República Mexicana. 

2.7 Estadistica Mundial y de M~xico. 

Bn el cundo no. 1 según Saumell (1977) muestra las estadi~ 

tices de producci6n de soya y Esquivel ( 1986) afirma lo:-o datos 

para Ivl~xico en este concepto. 
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CUADRO No. 1 SUPERFICIE Y PRODUCCION MUNDIAL DE SOYA DU:aANTE 

1976 SEGUN LA BOLSA DE CEREALES DE BUENOS AIRES CITADO POR -­

SAUMELL ( 1977). 

Pais ~ Sunerficie (ha) Produc ci 6n ( t) 

E.U.A 21'693,000 41' 406,000 

China 14' 457 ,ooo 12'067,000 

Brasil 5' 747 ,ooo 600,000 

Rusia 800,000 600,000 

Indonesia 760,000 560,000 

Corea 380,000 320,000 

Argentina 356,000 485,000 

M~xico 300,000- 547,000 

Rumania 240,000 330,000 

Cánada 158,000 367,000 

Tailandia 157,000 190,000 

Paraguay 100,000 216,000 

Jap6n 87 ,ooo 126,000 

Colombia 67,000 130,000 

Australia 46,000 64,000 

Otros pa!ses 1'056,000 756,000 

Por su parte Esquive! (1986), afirma que en relación aL 

cuadro anterior, en W~xico de esa fecha a la actual, la su-pe,r 

ficie sembrada de soya y la producci6n de la misma a crecido 

aproximadamente un 10%, lo cual representa para el año 1986, 

una superficie sembrada de 450,000 ha. con una producci6n --­

aproximada a las 800,000 ton. 
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2.8 Tecnicas de Cultivo 

2.8.1 Preparación del suelo 

En el cultívo de soya Glycine ~ L., existen varias for­

~s de labranza del suelo, según Saumell (1977), en la act~ali 

¿ad se menejan tres tipos de labranza del suelo. 

a) Labranza convencional. 

Consiste en la preparación del suelo mediante una ara­

ea de reja o disco, dos p8SOS de rastra. Posteriormente la--­

siembra. 

b) Labranza mínima. 

Esta practica consiste en una arada de reja o discos -

'..<n paso de rastra y luego la siembra, o bien una arada de dis­

c~s y siembra simultáneamente. 

e) Labranza cero 

Aplicación de herbicidas y la siem~ra, esta práctica -

es bastante generalizada en algunas regiones de E.U. y Brasíl 

eunque en otros países ésta practica no es muy comdn y se dice 

~ue tiene las siguientes ventajas. 

Se controla la erosión 

Disminuye la compactación del suelo por el uso de imple­

mentación agrícola. 

Se evita la perdida de humedad. 

Ahorro de tiempo, mano de obra, combustible y aumenta la 

vida 6.til de los implementos. 

2.8. 2 Siembra 

La ápoca de siembra va a depender de ·las exigencias te~ 

cas del cultivo y la duración del cíclo biológico. 
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Teniendo todo preparado, determinado la fecha de siembra es ia 

precindible esperar el momento oportuno. 

Menciona Escott (1975), que la soya para germinar requie­

re de una absorci6n de agua del 50% de su peso a diferencia 

del maíz que rec;uiere tan s6lo del 30;;t, por lo tanto indica que 

para sembrar ae tiene que procurar un buen contenido de hume­

dad en el suelo, para no tener problem<'iS con la genninaci6n. 

2.8.3 Densidad. 

En E.U. por su p;=.rte 1.os investigadores dice Scott (1'375) 

aconsejan a una densidad de 27, 30, y 40 semillas por m~tro li 

neal suponien,lo a las hileras separadas por 90 y lOO cm. por -

medio del cuél se obtendría una densidad de plántas aproximad§; 

mente de 270,000 - 330,000 y 440,00 respectivwnente. 

Por su parte Arcéo ( 1982), afinna que una densidad mayor 

de lOO kg por hectárea, no se ve reflejada en un aumento en la 

producci6n sino que al contrario disminuye la capacidad produE_ 

tiva del cultivo, además de aumentar los c6stos de producci6n, 

que produce éste exedente de semilla. 

Robles (1983), dice que según datos experimentales indi-­

can que en general un buen cultivo se obteiene, cuando los sú_!: 

cos se espacian a 75 cm y la semilla a tres y cinco ceJ1timetros 

lo cuál equivale a sembrar de 70 a 80 kg de semilla viable por 

hectáreas. 

En cuanto a la profundidad de la semilla Saumell (1977) -

asegura que los mejores resúltados se obtienen sembrando a una 

profundidad de tres a cuatro centimetros, por otra parte Robles 

(1983), anota que la profundidad a que debe sembrarse es de-­

tres a cmnco centimetros. 

2.8.4 Inoculaci6n 

Según la bibliografía de Allen de Hallsworth y de Wilson 



~stos trabajos citado por R6bles (1383), se añalizan las posi­

l::les f::ces, de la fijaci6n de nitr6geno y su útilizaci6n por­

las plántas y se postulan teorías de lo que ocurre en todo és­

te proceso. 

En un principio se tom6 como criterio de efectividad la -

~odulaci6n resGltante del sistema radical de las plántas de s2 

ya sin embargo se a observado que una inoculaci6n profusa no -

~ecesariamente corresponde a un rendimiento sobresaliente, fr~ 

cuentemente se observa lo contrario o sea que una escasa nodu­

laci6n corresponde a los tratamientos con mejores rendimientos 

Todos los inoculantes se fabrican y se recomiendan por r~ 

giones de acuerdo con el ph del suelo. 

La nodulaci6n no debe usarse como criterio universal de -

efectividad de un inoculante, debido a la presencia de nodulos 

inefectivos hay lineas y variedades que no nodulan. Por otro -

:;.ado si las semillas son tratadas con productos químicos (In­

secticidas y fungicidas), ello puede intervenir en la efectiVi 

dad del inoculante. 

La inoculaci6n no sustituye completamente la fertiliza­

ci6n de manera que en algunos lugares deben usarse fertilizAn­

tes, hay que tomar en cuénta que a la falta de nodulos efecti­

vos la plánta depende exclusivamente del nitr6geno mineral de 

suelo. 

2.8.5 Fertilizaci6n. 

Saumell (1977), dice que el mayor rendimiento potencial -

ue cualquier plánta se obtiene cuando en el suelo se encuen-­

tran en estádo asimilable, t6dos los eleménos esenciales para 

sus funciones vitales cada especie vegetal es más o menos exi­

gentes en algt,nos elem~ntos, . mayores, la soya es más exigente 
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con el nitr6geno f6sforo y cálcio el nitrógeno no se t6ma en -

cuenta ya que een un buen PH la pl~nta, puede obtenerlo del ai 

re por medio de la simbiosis del Rhizobium .janonicum. 

Worthen y Aldrich citado por Fl6res (1979), menciona que 

en los tre.bajos que realizar6n hacen illensi6n del contenido de 

nitr6geno en lf~ soya, la cuál en el termino de cuatro o cinco 

meses un cultivo c~ya cosécha, rinde 3,400 kg por hectárea ne­

cesit2 disponer de 134 kg de nitr6geno psra su desarrollo veg~ 

tativo, y producci6n de semillas, aseptando ~ue las plántas de 

soya con buenas nodulaci6n, pueden obtener sufieciente nitr6g~ 

no, como para logr2.r rendimientos de 2000 a 2700 kg [JOr hectá­

rea sin recivir fertilizantes nicrogen~dos, en donde el nitrg 

geno, es ease princi9&l de las proteínrts en el grano. 

2.8.6 Control de malézas. 

El control de maleZ8S en cultivos de soya es impresindi-­

ble. Esta perfectamente demostrado en númerosos ensayos e in­

vestigaciones en el cultivo de soya actúan negativamente desde 

distintos puntos de vista, según Saumell (1977), viendo de--­

cualquier angúlo l8s malezas en los c~ltivos de soya son un -­

problema ya que siempre se encuentran en competencia por nutr~ 

entes, luz y agua, sin importar el estado en que se encuentren 

el cultivo, si hay aseases de humedad le perjudica quitandole 

la poca humeead que existe en el SL,elo, y si hay exeso de hum_! 

dad las malezas crecen exuberantemente poniendo en desbentaja 

al cultivo a la captaci6n de luz, de ~quí la importancia de -­

mantener un buen control de malézas, al no haber hecho con~rol 

ae va a manifestar en la reducci6n del porte de la soya y su _ 

rendimiento. 

Para el control de ms.lez2.s, se pa.rte del previo conocimi­
ento del tipo de malezas al que se va enfrentar y estas las _ 
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podemos clasificar en anuales, bianuales y perennes. 

Las plántas (malezas) aunuales y bianuales, son de fácil con­

trol, no asi la perenes se recomienda para su control un plan 

de trabajo a los agricultor<=s para la desinfestaci6n de male-

zas. 

Para el control de mal~zas existen dos formas efectivas -

el control mecánico y el control químico utilizando herbicida 

se puede llevar a efécto uno u otro sistema o la conbinaci6n de 

los dos de:Jendiendo de los siguientes fact6res: 

a) Epoca de siembra 

b) Poblaci6n de malézas 

e) ~aquinaria disponible. 

Control mecánico 

Este se lleve. a cabo como yR se había. mencionado dependi~ 

ndo de la maQuinaria disponible y se inicia con los cultivos -

cuando las plantes alcanzan alrededor 15 cm. de al tur;;;, sigui­

endo los cultivos de acuerdo a las necesidades, medinnte di--­

c~os cultivos se va controlando las melézas. 

Control Químico. 

Esta practica se realiza. de dos formas aplic:cndo herbici­

C.a son de preemergencia y herbicidas de post-emergenci;:;, tam­

bién de presi~bra, estos pueden ser aplicados antes de la. --­

siembra en la preparaci6n del terreno. 

Los llamados preemergentes son los que se aplican después 

de la siembra hasta antes de que nazcan las plántas del culti­

vo de soya. 

Las a-plicBciones de herbicidas de post-emergencia, estos 

se aplican despues que la planta a emergido, no han difundido 
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en gran escála ya que requiere un humedecimiento del follaje 

de las malezas, esto indica tambi~n el humedecimiento de las -

plántas de soya las CUhles son muy sensibles al contFtcto de -­

cual~uier herbicida. 

2.8.7 Control de plágas. 

Es muy indispensable ejercer un control de pl~gas, de no 

realizar esta practica los rendimientos son seriamente afecta­

dos por insectos, ya que el cultivo de la soya esta sometido -

al ataque de diversas plágas entre las QUe se mensiona las si­

guientes: según Padr6n (1974). 

1) Cochinilla ( Diabr6tica.s spp) 

2) Trips negro ( Coliothrips Pahseoli_) 

3) Gusano soldado (Spodoptera exigua) 

4) Gusano bellot~ro (Heliothis ~) 

5) Gusano pelúdo (Estigmene acrea) 

6) Mosquita blanca (Bemisia tabaci) 

Diabroticas o cochinillas. Este complejo esta presente t~ 

do el tiempo que dura el cultivo, generalmente el daño se ob­

serva en las hojas en ocasiones en las flores y vainas tiernas 

su color es V&riado así como el tamaño depende de la especie, 

las más comunes son de aproximadamente 1.0 cm de largo de co­

lor verde amc.rillento y con rranchas negrs.s y franjas amarillas 

en los élitros. 

ta. 

Oviposi tan en el suelo, usuE<lmente en la b2.se de la plan-

Combate. Se recomiendan los siguientes insecticidas. 

Paration Metílico 900, 1.0 - 1.25 lts./ha 

Sevin 80, 1.0 - 1.5 kg/ha 

Malathion 1000, 1.0 - 1.5 lts./ha. 
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Tripts negro, sus habitos alimenticios; se alimentan de la sa­

bia de las plántas, en los brótes tiernos, los daños ocaciona­

dos se manif'iestan en las hojas, con un ataque ascendente par­

tiendo de las hojas inferiores hasta llegar a las hojas de a­

rriba. Las hojas atacadas pierden su turgencia de ~ aspecto -

acortando, de color caz~ rojizo, &sta plaga prolifera cuando -

las tewperaturas son altas y el n.edio séco. 

Control. En infestaciones altas pueden aplicarse en aspe~ 

Si6n los siguientes insecticidas: 

Parati6n Metílico 900, 1.0 - 1.5 lts/ha. 

Dimetoato 40, 1.0 -lt/ha 

Folimat 1000, 250 - 400 ce/ha 

Mevidrín 60, 0.75 lt/ha 

Gusano soldado. Las larvas de esta plága generalmente se 

alimentan del follaje de las plántas y en poco tiempo puede -

ccacionar una completa. defolaci6n, repercutiendo en una reduc­

ción considera.ble en el rendimiento. 

Control. Se recomiendan los siguientes insecticidas: 

Lannáte 900, 300 400 gr/ha 

Azodrín 5, l. O l. 5 lt/ha 

Tamar6n 600, 1.0 - 1.25 lt/ha 

Parati6n ulet!lico 50% 1.0 - l. 5 lt/ha. 

Gusano bellótero. La larva de ~stos insectos atáca, prim!!_ 

ramente el follaje cuando no existen vaínas aún, pero una vez 

formadas las barréna y se alimenta de los pequeños granos. 
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Los daños son serios cuando existen altas infestaciones debido 

a que una sola larva puede perforar un gran número de ve!nas. 

Los productos químicos que a continuaci6n se mensionan se 

recomiendan para reducir los daños oca.sionados por esta plaga. 

Lannáte go, 300 - 400 gr/ha 

Nuvacr6n 60, 1.0 

Galecr6n 50, 1.0 

1.5 lt/ha 

1.25 lt/ha 

Gusano pelúdo. Este insecto cu.ya larva se alimenta del fo 

llaje y de la.s vainas, pueden ocacionar serios daños si la in­

festación es elevélda. El contr-ol de esta plaga es cuc.ndo lar­

vas son pequeñas y para ello se recomiendan los siguientes 9~ 

duetos quimicos. 

Dipteréx 80, 1.5 kg./ha 

Mevidrín 60, 1.25 lt/ha 

Mosquita blanca. Esta plága ataca principalmente a las h~ 

jas ya que de ahÍ es de donde extrae la sabia que utiliza para 

su alimentaci6n. 

Control para reducir las infestaciones de ésta plága se -

recomiendan los siguientes productos quimicos. 

Nuvacr6n 60, 1.0 l. 5 lt/ha 

Malati6n 50, 1.0 - 1.5 lt/ha 

'llaiQA CE~~~ 
'11·1 !:.1 Q-tti(i.~ 
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2.8.8 Enfermedades. 

SegÚn JauregUi (1978) menciona que el número de enfer.ned! 

des que, atacan a la soya se elevan aproximadamente a 50 dife­

rentes. En un año determinado algunas de estas pueden locali­

zarse en casi todos los lugares donde se cultiva soya y algu­

cas otras no estan tan difundid~ en el ar~a de producci6n. -­

Todas las enfermedades estan sujetas a un ambiente específico 

para su desarrollo. En re~xic~ son arpoximadamente 30 enfermed~ 

des entre las que se presentan unas con mayor o menor frecuen­

cia de las Cü~las a continuaci6n se mensionan algunas de ellas. 

Pudrici6n de la raíz (Pythium ~.), esta enfermedad, pu~ 

d.e atacar de la emergencia del cultivo hasta mediados del ci­

c:o, se presenta a consecuencia del frio y el mal drenaje de -

los suelos, pa.ra ~sta enfermedad no existen variedades resis­

tentes ni un control adecuádo. 

Pudrici6n de la raíz (Rhizoctonia snn.) Produce marchita­

miento a la pl~nta o la muerte, es faborecida por el ex~so de 

humed&d por manchones, es de color rojízo castaño en el tallo 

~rincipal y en la parte superior de la raíz, no se ha encont~ 

do un contr61 adecuado ni variedades resistentes. 

Antracnosis ( Glomerella ~) Se manifiesta por la 

aparici6n de manch2s redondas en los tallos y peci6los, los -­

c~es llegan a circundarlos en forma de anillo, at8ca primero 

los tejidos superficiales y luego los vasos de oonducci6n. No 

se a encontrado un control, ni variedades resistentes. 
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III MATERIALES Y MEl'ODOS 

3.1 Descripci6n fisiográfica del Mpio. de Zacoálco de T6rres 

3.1.1 Delimitaci6n de la zona de estudio. 

La cabecera municipal de Zacoálco de Tórres, se localiza 

en la zona centro del Municipio, a una altura de 1500 msnm, a 

20° 14' Latitud Norte y a 103° 35' Loneitud Oeste. Vicente 

(1985). 

CUenta con una superficie de 47,974-50 hectáreas, limita al -

norte con los municipios de Acatlán de Ju&rez y Villa Corona, 

al Sur con los llipios. de Techaluta y Teocui tatlán de Corona; -

al Oriente con Jocotepéc y al Poniente con Atemajac de Brizué­

la ( 2 4). 

3.1.2 Clíma 

El !ilunici::Jio de Zacoálco esta sujeto a un tipo de clima semis~ 

co llamado también seco estepario y se caracteriza por~ue la -

evaporación exéede a.la,presipitacion la precipitación es ma­

yor a los 18°C, (24) obteniendose una media anual de 22.7°C la 

simbología correspondiente según Kóppen (modificada por Garc!a 

1981), es la siguiente BS1 (h'w) (w) (e)g con lluvias en vera­

nor una precipitaci6n invernal menor del 5% y una precipitaci6n 

pluvial de 577.7 mm anual en promedio. 

lnterpretaci6n. 

B - Tipo de Clima séco árido 

S¡ - Subtipo semiséco 

(h')- Temperatura anual sobre los 22°C 

w(w)- Lluvias de verano con precipitación invernal menor a 5% 

( e)- Extremo so 

g - Mes mas cálido antes de junio. 
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3.1.3 Topografía 

El lliunicipio cuenta con áreas planas o casi a nivel que -

comprenden a la cabecera municipal y sus alrededores, donde se 

localiz~ la mayor parte de la superficie agrícola con alturas 

entre los 1500 MSM~. Pero gran parte de su territorio es oro­

gráficamente muy accidentado debido a la existencia de numero­

sas barrancas. Destaca por su altura el cerro de las Canoas, -

localizado en la Sierra de la Difunta, registrando una altura 

de 2,250 M. (24). 

3.1.4 Vegetaci6n 

La vegetaci6n en el municipio se compone principalmente 

por especies como el mezquite (Prosonis laevigata), huizache­

(Acacia farneciana), nopal (Opuntia spp), acompañados con fre­

cuencia ,or el guamúchil, tepame y ~epehuaje con un estracto -

herbáceo compuesto principalmente por pastos (24). 

CUADRiJ No. 2 Especies vegetales mas comunes 

ESTRAD>O NOMBRE VULGAR NOMBRE CI h1~TIFI CO 

Superior Tepehuaje Lysiloma ~capulcencis 

Nopál O;guntia fulie¡inosa 

Nopál O;guntia @:ilanchi 

Hinchahuevo Bursera SJlll• 

Medio Maguey Agave S.PJl 

Cicua Heliocarnue !!1m 
Jara Dodonea viscosa 

Capitaneja Verbesina s;gn 

Inferior Jarilla Bachari s SJlll 

Pasto Douteloua ~ 

Pasto Paspalum spn 

Pasto Cy;gerus !!1m 



Paztizal hal6fi to encontraao alrededor de las lagunas de 

Sayula, Zacoálco y San Marcos. Esta comunidad vegetal está foE 

mada por la dominancia de gramíneas perennes características -

de suelos con exceso de sales. 

Vegetación hal6fita.- Agrupaciones vegetales que se desa­

rollan sobre suelos con a.lto contenido de sales; se encuentran 

en las partes bajas de las cuencas serradas de las zonas áridas 

y semiáridas. 

CUADRO No. 3 Típo de vegetación hal6fi ta. 

~TRhTO Nül';lBRE VULGAR NOMBRE CIENTH'ICO 

Superior 

I:1ferior 

Zacate Bermuda 

Verdolaguilla 

Mesquite 

Zacate salado 

Zacate jinuite 

Saladillo 

3.1. 5 Geolog:(a 

Cynodón dactilón 

Bacona chamaedryoides 

Prosoryis laevigata 

Distichlis snicata 

Eragrostis obtusiflora 

Art ri nex l!.12ll 

El aréa data de la era del Cenozoico, de los periodos Ou~ 

ternario (Q) y Terciario (T); predominado las rocas !~eas ex­

trusivas en el Cenozoico Terciario y las zonas salinas de les 

lag~as de Zacoálco y San Marcos quedan comprendidas en el Ce­

~ozoico Cuaternario (CQ) con suelos de origen aluvial residual 

( 24) o 

3.1.6 Suelos 

Los tipos de suelo que conforman al MuniciJiO y que defi­

~en su uso son los siguientes: Feosem háplico, Litosol férrico 

y Luvisol f~rrico, Litosol Luvisol Cr6mico, Zolonchac gléyico 

Y 6rtico ( 24). 



Zolonchac gl~yco.- (Zg) Característico de las zonas sali­

nas, es un suelo poco útil que se desarrolla bajo clima semis! 

co a partir de sedimientos lacustres y aluviales, propio de á­

reas con inundaci6n peri6dic&, presenta un horizonte superfi­

cial, generalmente obscuro. Son suelos profundos, de estructu­

ra de bloques engulares bien desarrollados y textura arcillosa 

Por la variaci6n en la profundidad del manto freático, que los 

afecta, se encuentran sujetos a fuertes p~·ocesos de hidror.fis­

mo, lú cual determina la presencia del horizonte "gley". 

Así mismo se encuentran afectados por la alta cantidad de 

sales. Estos suelos por su misma naturaleza sumamente arcillo­

sa, su alta salinidad y su pro9ia ubicaci6n, no presentan nin­

guna alternativa agrícola. 

CUADRO No. 4 Clasi!icaci6n agrol6gica. 

CL,•.::iE SUPBHFICIE EN HAS 

Primera 482-00-00 

Segunda 6,697-00-00 

Tercera 2,916-00-00 

Cuarta 3, 462-00-00 

Quinta 1,276-00-00 

Sexta 2,978-00-00 

S~ptima 9,500-00-00 

Octava 14, 2 51-50-00 

Zona Fed. 5,546-00-00 

~onas brbanas 866-00-0ü 

47,974-50-00 

L 

l. O 

13.96 

6.07 

7.21 

2.65 

6.20 

19.80 

29.71 

11.57 

1.80 

100.00 

"Fuente" Direcci6n de Catastro del Estado de Jalisco, 1985. 
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De acuerdo a lo anterior podemos determinar que los sue-­

l~s de primera, segunda y tercera clase corresponden a terre-­

.r:os agricolas obteniéndose a un tota.1 de 1G_,095 has. que rep~ 

sentan el 21~, terrenos de cuarta quinta y sexta clase con po­

sibilidades de uso pecuario con un 16%, terrenos de séptima Y 

octava clase no aptos para nin~n tipo de explotaci6n y que re 

presentan el so·% y por último tenemos zona federal y urbana 

c~n un 13% • 

.3.1. 7 Hidrología 

El municipio no cuenta con obras hidráulicas de importan­

c:a, el área es drenada por arroyos como el de la Tinaja, los 

C"ates, Sta. Clara y el de Los Laureles que circulan al Noroe~ 

"e de la población; otros de menor importcncia como el arroyo 

2. Aguacate, el Guayabo y varios rn~s t'JUe son captados en pequ~ 

:?:Js bor:ios y presas como la de el Rinc6n y la Calera, ap:rove­

c~andose principalmente como abrevaderos para explotación pe­

~~arias tipo familiar (24) 

Para el consumo del hogar la mayoría de las localidades e 

ijcluso la misma noblación cuenta con pozo profundo y algunas 

CJn tanque elevado. 

3.1.8 Erosión. 

El muni.ci pio cuenta con 17,811 has de uso agropecuario de 

las cuales se encuentran afectade:.s aproximadamente 1, 707 has. 

(3.5%). Erosi6n tanto leve o mederada que aún per~te el desa­

rrollo de los cultívos, requerimiento un control a mediado pl~ 

zo. La erosión es un factor importante especial y prestar ma­

yor atenci6n al manejo de los suelos con ~robabilidades apare~ 

tes de erosión (24). 
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3.2 Fisiografía del Municipio de la Bárca 

3.2.1 Delimitaci6n de la zona de estudio. 

El municipio se localiza en la regi6n centro del estado -

de Jalisco. 

Limita al norte con los municipios de Atotonilco el Alto 

y Ayo el Chico. Al Sur con el Estado de lúichoacan, al oriente 

con el municipio de Ayotlán y al poniente con los municipios -

de Jamay y Ocotlán (15). 

3.2.2 Extensi6n geográfica 

Su extensi6n geográfic8 es de 397.48km. 2 conteniendo un­

poblaci6n de 43, 900 habitantes en 1980, lo que arroja una den 

sidad de 115.68 habitantes por Km. 2 (15). 

3.2.3 Localizaci6n geográfica. 

La cabecera municipal tiene la siguiente localizaci6n geQ 

gráfica ( 15): 

Latitud Norte 

Longitud Oeste 

Ji;. S. N.M. 

3.2.4 Topografía. 

20° 17' 

102° 33' 

1, 530 mts. 

Orográfica.mente en el municipio se encuentran tres formas 

características de relieve: La primera corresponde a zonas --­

accidentadas y abarca aproximadamente 5% de la superficie La _ 

segunda corresponde a zonas semiplanas (15). 
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Y abarca aproximadamente 2~ de la superficie. La tercera co-­

rresponde a zonas planas y abarca aproximadamente 93% de la ~ 

perficie. 

Zonas accidentales se localizan en elNorte de la cabecera 

municipal y están formadas !)Or alturas de 1700 a 2000 m. sobre 

el nivel del mar. 

Las zonas semiplanas se localizan en el t;orte de la cabe­

cera municipal y están formadas por a~turas de 1600 m. sobre -

el nivel del mar. 

Las zonas planas se localizan en todo el :nunicipio, excé_E 

tuand.o el Norte y están formadas por alturas de 1600 m. sobre 

el nivel del mar. 

3.2.5 Clima 

El clima en el municipio de acuerdo a la cl&sificaci6n de 

c.w. Thornthwaite, es semi-séco y semi-cálido, con régimen de 

lluvias en los meses de junio a octubre que representan el 87% 
del total anual (24). 

Los meses más calurosos se representan en mayo y junio -­

con temperaturas medias de 22.1°C y 22.0°C respectivamente y­

la direcci6n de los vientos es variable además de los aspectos 

climáticos presentan las sigcüentes características: 

La precipitaci6n media anual es de 863 mm, la lluvia del 

año más abundante el 152% de la media anual y se present6 en _ 

el año de 1942, el más escaso significa el 64% y ocurri6 en el 

año de 1949. La lluvia máxima promedio en 24 horas es de 



3?.0 mm, sin embargo se han presentado máximas de 71.6 mm, Y 

70 mm, en los meses de julio y agosto respectivamente. 

La temperatura media anual es de 19.7°C, la temperatura­

~ima extrema de 41.0°C y se presentó en el mes de Enero de -

1?47. La mínima extrema fué de l.0°C y ocurrió en el año de -

1349 en el mes de noviembre. 

Heládas. En la región de la E~.rca, Jal., se presentan en 

~ promedio de 10 días por año, su mayor frecuencia es en el 

periodo comprendido entre los meses de Septiembre y Abril, si­

e=.do su mayor incidencia en los meses de Noviembre y ¡,:árzo. 

Granizadas.- Se presentan en un periodo de 1.9 veces al -

~co, su mayor frecuencia también es en los meses de Junio a --

:::eptiembre. · 

C:ADRO No. 5 REGISTRO DE LA P.P. EN EL PERIODO 1980-1984 

E.'lERO 12.9 

F3BRERO .5 

Ii.ARZO • 5 

;...::arL 19 

MdYO 59.8 

J":Nio 158.8 

J".:LIO 231.5 

AGOSTO 168.1 

S3PTIEMBRE 129.7 

OCTUBRE 33.3 

NGVIEMBRE 11.9 

D:!:CIEMBRE 8.0 

P.P. ANUAL 834.1 

~~entes: SARH. LA BARCA, JAL. (1984). 



3.2.6 Vegetaci6n 

La vegetaci6n predominante, dentro de la zona urbana se -

caracteriza por ser arbustiva y se utiliza princips~mente en 

ornato. Dicha vegetaci6n es natural. (15). 

A sus alrededores la vegetaci6n son matorrales y bosques 

en el siguiente cuadro se puede apreciar la vegetaci6n silves­

tres y malezas que se encuentran principalmente. 

CUADRO No. 6 TIPO DE VEGE'l'ACION EXISTENTE 

Nom. común. 

Guamuchil 

Huizache 

Mezquite 

Sabino 

Chilacayote, cerdo 

Quelite 

Gramo 

Coquillo 

Cadillo 

Fresadilla 

Andam 

Estrato sunerior 

Estrato inferior 

Nom. cient:ífico. 

Pithecalobium ~ 

Acacia farneciane 

Procouis juliflora 

Astianthus vimilenis 

Argemine ochrolevca 

Chenonandium SQ2 

Hilaria canchzoidea 

Cyperys esculantus 

Cenchrus ~ 

Digitaria senguinelis 

Thi thonia tevosformis 
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3.2.7 Geología. 

La formaci6n de los suelos de los valles que se localiza 

e~ la regi6n de la Bárca, tiene su origén en el acarreo Y de-

9ésito de material volcánico (15). 

A fines del período cretácico, existían grandes depresi~ 

nes en esta parte de la República que fueron ~aulatinamente -

rellenado con azolves finos, princi~almente tolvas volcánicas 

(~olíticas y Adesíticas) y sus derivados procedentes de la­

e")Si6n en las partes altas y posteriormente transportando y 

d:?ositanuo por el actúal Río Lerma, que en sus crecientes­

i.:::undan ext ens:3 s zonas de la re gi6n. 

3.2 .8 Suelos 

Los suelos 90r el tipo de textura, o bien de capa gruesa 

nc deberían tener problemas de drenaje, pero por ser tierras 

hechas de arcilla y del tipo de las montmorllta, presentan r~ 

n~ras en toda la superficie (en tiempo de sequía se quiebran) 

lo que hace que se resequen demasiado y presentan alguna difi 

C'_:ltad en la preparaci6n del terreno debido a su misma dureza 

e~ cambio en tiempo de lluvias, se impermeabilizan, evitando 

q~e la humedad penetre lo que permite la sobre saturaci6n ha~ 

ta el enfangamiento, trayendo consigo daños a los cultivos -­

por el encharcamiento a que están ex~uestos (15). 

3.2.9 Uso actual del suelo 

Las principales actividades productivas en el municipio 

dan al suelo del mismo los usos que a continuaci6n se descri­

ben (15). 
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Uso agrícola: El suelo usado en esta actividad, se en-­

cuentra distribuido de la sib~iente manera; 

En tierras de temporal y humedad con siembras anuales 

se tiene aproximadamente 10,431 hectáreas. 

Se dispone en el municipio de un total de 17,866 h pa­

ra riego de las cuáles sólo se siembran efectivamente 

15,200 h; el resto no se utiliza fundamentalmente ]Or 

encontrE,rse en wal estado los canales. "ay buenas pos,i 

bilidades de ampliar en 2,300 h, las actuales superfi­

cies de riego. 

Uso Pecuario: En esta actividad están destinadas aor6xi­

madamente 5,233 h, de las Ct,;.áles 2,000 h, son de uso intensi­

vo y 3,233 h, de uso extensivo. 

Uso Forestal: A esta actividad están destinadas apr6xim~ 

damente 900 h, en las cua.les las especies vegetales más imDO!' 

tantes son filatorral espinozo, Huizáche lllezquíte, Guamuchil y 

Nópal. 

Clasificación. 

Según clasificación de los suelos de la FAO/ UNESCO, mo­

dificada por DETENAL, citada por Barajas (1978), para la r9-

gión de la Bárca está clasificada por orden de importancia CQ 

mo ( 15). 

Vp/3a. Vertisol pélico de textura fina que ocupa un - - . 

59.82~ de la superficie, encontrandose la zona -

de riego dentro de este grupo de suelos. 
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Vp/3b. Vertisól p~lico de textura fina que ocupa un 12.53% de 

la superficie, son suelos agrícolas de buena calidad. 

Lv/2b. Luvisol v~rtico, representan un 19.30~ de la superficie 

con suelos con horizonte "A" ocrico o úmbrico y "B" a!: 

gílico. 

Lv/3c. Luvisol vértico, representa un 8.35% con respecto a la 

superficie total, se presenta en terrenos con diseca­

ci~n severa, montañosos, con pendientes mayores al 20f,. 

3.2.10 Agua 

Los recursos hidr6logicos del l\iunicipio se componen bá­

sicamente de los siguientes elementos (15). 

a) Ríos: Lenna con caudal permanente 

b) Arroyos de caudal permanente: El líioreño. 

e) Arroyos con caudal sólaL~ente durante la ~poca de llu­

vias: El Rincón, río paso blanco, Los canales, el Ta­

rengo, río Colorado y río Santa Ríta. 

Otros recursos naturales son: iYJanantial de Portezuélo, -

P~sa la Arcina, PFesa Grande de Calicanio, presa Don Ramón -­

p~sa del Lim6n, presa Cuicíllo, presa Palos Dulce y presa la 

CGJ.záda. 

Todas estas corrientes están enmarcadas en la cuenca hi­

d~lógica Lerma-Chapala-Santiago. 

3.2.11 Erosión. 

No se localizarón zonas erosionadas en el l/,unicipio (15). 
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3 •. 2 .. l2 Aspectos Socio-ec6nomicos. 

Regim~n de propiedad y tenencia de la tierra. 

Los predios ubicados dentro de los limites del Municipio 

guardan actualmente la siguiente situaci6n legal. 

- Propiedad privada apr6ximadamente 

- Propiedad ejidal apr6ximadamente 

-·Propiedad comu.~al 

CUADRO No. 7 EJIDOS EXISTENTES EN EL MPIO. 

Primera 

Bjídos Has¡ dotádas amnliaci6n 

Los Angeles 342 

San Antonio 563 lOO 

La Bárca 252 2, 339-93 

Canales 731 86 

El Carlllen 2,102-74 696 

Condiro 516 

San Francisco 285 

San Francisco de 

Rivas 944-45 160 

El Gobernador 816.50 25 

Guadalupe de Lerma 728-04 212 

Los Guayabos 761 

San Jos~ Casas 

Caídas 1,798-08-93 25 

San José de las 

.Moras 1, 587 1,327 

11,926 h 

26,022 h 

no existe 

DE LA BARCA 

Segunda 

amnliach6n 

178-18-90 

135-24-95 

22-40 

200-70-46 
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El Lim6n 320 

Al Lopeño 416 251-80 

Loreto Occidental 880 

Santa Lucía 497-60 552 

Al Mirto 993 264 

la Paz de Ordaz 562-90 216 

San Pedro de Ruíz 473 

r·Jrtezuelo 624-12-75 

la Providencia 320 

?uerta del Guamuchil 433-72 424 
Sa..."l .aam6n 516-66 650 
Tarengo 515-74 324 
.Salame a 879-75 

Fuente: ::iRA ( 198 4) 
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3.3 Material Genético 

3.3.1 Semilla 

Para la realización del experimento, se utilizar6n nueve 

variedades de soya, entre las que se encuentran algunas de las 

más importantes en las regiones donde actualmente se cultíva -

dícha leguminosa. 

La semilla fue proporcionada por casas comerciales, en Cd, -­

Obreg6n Sonora, en total fuer6n cinco las va,riedades traídas -

de aquel lugar que son: 1, 2, 3, 4, y 6. Tres variedades, fue­

r6n donadas por la Instituci6n PHONASE (Productora Nacional de 

Semillas) corres9onden a las variedades: 5, 7, 9. Y la varie­

dad 8 fué cedida por la Facultad de Agricultúra de la t 1nivers_i 

dad de Guadalajara, en el cuadro No. 8 se enlistan los materi~ 

les antes menc'ionados. 

CUADRO No. 8 NOMBRES DE VARIEDADES DE SOYA, % DE GERMINACION 

Y ORIGEN. 

No. Variedades <;& de Ge rminaci 6n Origen 

1 Cajeme 77 Sonora 
2 Bragg 96 " 
3 Mayo 80 94 .. 
4 Tamazula S-80 87 11 

5 S anal o na 77 69 PRONASE (Jal) 
6 Davis 69 Sonora 

7 Tetabiate 87 PRONASE 
8 Jalisco 54 Fac. Agr. 

(U. de G,) 
9 BM2 72 PROHASE. 
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2.4 M~todos 

2.4.1 Metodolog:(a experimental. 

El diseño estadístico utilizado, fue bloques al azar con 

tres repeticiones; la parcela experimental, contenía ocho SUE 

c~s de cinco métros de largo, separados por una distancia de 

éJ cm uno de otro. La parcela útil se consider6 a seis surcos 

e~ tres metros de longitud de cada parcela experimental. 

~ análisis estadístico utilizado fué: análisis de varianza y 

e~ método de comparaci6n de medias que se manejo fué el de Tu 

k:y, al 0.05~ de provabilidad. 

?ara recabar los datos necesarios para las encuestas de O!)i­

"~6n se utiliz6 un muestreo aleatorio. Ver extructura en el -

e.:::.exo No. 1 del a0éndice. 

2.4.2 Variables en estudio· Rendimiento (kg/ha) 

Altura de 'Jlénta (cm) 

Altura de la primera vaina (cm) 

Número de vaínas ?Or 9lénta 

3.5 Desarrollo del experimento 

3.5.1 Siembra 

La siembra se realizó bajo condiciones de temporal mez­

clando previamente la semilla con inoculante en dósis de 300 

g= por lOO kg de semilla, los surcos se abrieron con arado de 

t=acci6n animal, depositando la semilla a una densidad de 25 
plántas por metro lineal. 
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3.5.2 Labores culturales 

Aproximadamente a los 10 cm de altura de la plánta se di6 

una primer escarda, poco antes de la floraci6n se di6 una se­

gunda escarda y cuando las plántas se a"¡:Jroximaban al período -

fisiológico del llenado de vaínas se eliminar6n las malas hie~ 

bas que se encontraban en competencia con el cultívo en expe~ 

mentaci6n. En el cuadro No. 9 se muestran las malezas que con 

más frecuencia se presentaban. 

CUADRO No. 9 TIPOS DE MALEZAS QUE ;JE LOCALIZARON EN Cüii,Ph"'TZN­

CI A CO.N EL CliL'l'I VO DE SUYA, EN LA;) DOS LOCALIDADZ:3 El{ SXPE.rU-­

ii!ENTACION. 

Nombre comlin 

Quelíte 

Aceitílla 

Verdolaga 

Hiedra 

Zacáte pitillo 

Quelíte 

Loe. Zacoálco de T6rres 

Loe. La Bárca 

Zacáte muela de caballo 

Hiedra 

Nombre científico 

Amaranthus hibridus 

Bidens nilosa 

Portulaca oleraceae 

Inomea snp 

Ixophorus unisetus 

Amaranthus ~ 

Brachiari ~ 

Inomea snn 
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3.5.3 Fertilizaci6n 

Unicamente en la localidad de Zacoálco de T6rres se ferti 

l~zo al ver que las plántas de soya desde muy temprana edad e~ 

pezar6n a presentar clorosis en las hojas, se aplic6 fertili-­

z~te químico de fo~ula 20-10-10, en dósis de 300 kg/ha y una 

fartilizaci6n a el área foliar en d6sis de 3 Lt/ha, esto se hi 

ZJ a los 22 días de nacfdo el cultivo, a los 57 días despues -

e: la siembra se repitió otra fertilización con sulfato de run~ 

r~o (20.5-00-00) en d6sis de 500 kg/ha, esta práctica se reali 

z; viendo que no fu~ suficiente la 0rimer fertilización preseE 

t.;.."l.dose todavía clor6sis en las hojas. 

:;.6 Pl~gas y enfermedades que se identificarón durante el trans 

curso del cult:!vo. 

,:.ó.l Plágas 

Las 9lágas que se presentar6n en el cultivo de soya en ex 

perimentación fueron las siguientes: 

Mosquita blanca (Bemisia t~), se notó su presencia a 

lJs 23 d!as desóués de haber sembrado la soya, se identifico­

a¿ hacer una captúra de esta plaga mediante la inspecci6n pe­

~odica, dicha plaga fue encontrada en el env~s de las hojas -

a¿imentand.ose de la sabia de las mismas, con una infestación -

del 10% de las plantas muestradas. 

~ muestreo se llevo a cabo en forma aleatoria, sacando 25 --­

~iantas al azar de cada parcela experimental. 

Trips negro (Coleothrins Phaseoli), su presencia se dio­

cesde los 15 días después de las siembra, disminuyendo su po­

elación mientras se hacia control químico, posteriormente vol-
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via y aumentaba el número de insectos rapidrunente, en los mue~ 

treos realizados arrojaba una infestaci6n del 7% tomando el -­

promedio del número de mu4stras. 

Gusano Bellotero (Heliothis ~),esta ~laga se detecto a 

los 63 días despues de la siembra, fue encontrada sobre las váí 

nas, alimentandose de ellas las hojas y brotes tiernos de las 

plantas, el muestreo se·hizo de la misma forma que en los ante 

riores casos encontrando una poblaci6n del 3%. 

Gusano peludo (Estigmene acreae), se present6 desde los-

75 d:!as despues de la siembra hasta la senescencia del cultívo 

dicha ¿lága según sus habitos los manifestaba al alimentarse­

de los granos de las vainas y brotes tiernos de las plantas, -

la infestaci6n por esta plaga era de un l. 5/~. 

El control de plagas se efectuaba cu2ndo se consideraba -

necesario, cuando la infestaci6n de plagas alcanzaba el mas ~ 

to indice muestreado tomando como referencia la de mayor infe~ 

taci6n. Dicho control fue a base de insecticida en ~ste caso -

para todas las pl&gas se utilizo el Nubacr6n ~O en d6sis de --

1-1. 5 lt/ha. 

Nota. Las plágas antes men:ionadas, se detectaron en las dos _ 

localidades, tanto en la de Zacoálco de T6rres como en la de 

la Bárca. Des~ues de hacer las aplicaciones de insecticida que 

en su totalidad fuer6n dos en el transcurso del cultivo, este 

se manifesto con daños en las hojas con quemoduras considera­

bles y engarruñamiento de las mismas. 

3.6 .2 Enfermedades 

Pudrición de la raíz ( ?ythium ~), fué la dnica enferme­

dad que se present6 y solo en la localidad de Zacoálco de T6-
rres, en el period6 de germinación. No se practicó ningún con­
trol. 



3.6.3 Cosécha 

La cosécha se efectu6 cuando todos los materiales puestos 

a prueba, presentaban las siguientes características: La tota­

lidad de las hojas de las plantas se encontraban secas, un --­

sran número de ellas tiradas en el piso, los tallo de algunas 

\ariedades sécos, otros los poseían verdes, no obstante las -­

vaínas com9letamente secas así como el grano puesto para cose-

c.aar. 

La recolecci6n del grano se hizo, extrayendo el número de pl~ 

cas co.atenid2.d en la parcéla útil de cada variedad 

:iota. Para las variables de altura de planta, altura de la P:ri 
~era vaína y número de vaínas por 9lanta se ejecutar6n atravez 

C.e un muestreo aleatorio, tomando 25 plantas de cada parcéla -

ex9erimental. El conteo de vaínas se realizo sin importar el 

~úmero de granos por vaína. 

~ .6. 4 Obtenl!!i6n de datos sobre encuestas. 

La inforrnaci6n obtenida por las encuestas, tambi•?n se rea 

lizo bajo un muestreo aleatorio, tomando cinco poblaciones de 

cada municipio al azar, con 50 encuestas para cada uno de - -

ellos en la ~ájina No. 70 del apendice se puede apreciar la e~ 

oructura de dichas encuestas. 
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IV RESULTADOS Y DISCUCION 

Los rendimientos aue se presentan en el cuadro No. 10 co­

rresponden a la localidad de Zacoálco de T6rres. Se puede apr~ 

ciar que todas las Vhriedades tienen diferentes rendimientos Y 

esto lo confirma el análisis estad{stico el cual rechaza la hi 
n6tesis con una probabilidad del 0.05, observese en el cuadro 

No. 10 indica que existen diferencias entre las varied~des ex­

perimentad&s, atravéz del calculo sobre prueba de meuias como 

se puede apreciar en el cuedro No. 1 del aryéndice, la variedad 

Jalisco se comoorto de una m~nera muy diferente al registrar -

los menores rendimientos con respecto a las demás; esta varie­

dad unicamente pudo compararse en su rendimien-to con la V2rie­

de.d fl.ayo 80. 

Entre todas las demás variedades estudiadas, no se presentar6n 

diferencias significativas, incluso la variedad Mayo se campo_! 

to en su rendimiento estadisticamente igual que las dem&s. 

En relaci6n a la localidad de la Bárca con respecto a ren 

dimientos, también se puede apreciar en los cuadros: 12 y 13 -

el primero muestra que todas las variedades son diferentes en­

tre si; el segundo que corres~onde a el análisis estadístico -

manifiesta que si existen diferiencias entre los tratamientos, 

con una probabilidad de 0.05, mediante las comparaciones entre 

los tratamientos se encontro, que la variedad Jalisco rindio -

menos que siete de las nueve variedades, se puede igualar con 

la variedad Sanalona 77, al no haber diferiencia significativa 

entre estas, todas las demás variedades se comportaron de una 

fo~a similar al no habar significancia respecto a sus dife--­

riencias en este concepto, incluso la. variedad Sanalona 77 no 

presento diferiencia significativa entre el resto de los trata 

mientas esto se puede constatar en el cvadro No. 1 del apéndi­
ce que corresponde a prueba de media.s. 
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Con respecto a la característica de alt~ra de planta de -

r::.J.eve variedades de soya que con anterioridad ya se mensiona­

r:n, para la localidad de Zacoálco de T6rres se obtuvierón los 

s~guientes resultados: la hiPÓtesis fué rechazada con el 0.05 

áe probabilidad, esto indica que existen diferiencias signifi­

cativas entre los tratamientos y mediante la. prueba de medias 

se comDrob6 que las variedades liiayo 80, Tamazula S-80, Cajeme, 

:C::-agg y Tetabiate registrarón la mayor altura, no existiendo -

C.iferiencias de gran importancia entre dichas variedades, tam­

tién se encontr6 que la v~riedad ~ res~lt6 ser diferente -

al grupo de variedades antes mensionado, esta variedad mostro 

ser igual a las variedades Jalisco, Sanalona 77 y BIIi~ al no ~ 

ter significancia entre sus diferiencias; esto se puede apre­

c~ar en el cuadro No. 14 y el cuedo No. l5,en el apéndice ver 

c".J.adro No. 2 relacionado a prueba. de medias. 

Siguiendo con el mismo concepto de a.l1b.ra de plénte. de los 

r~eve tratamientos, para la localidad de la Bárca se obtuvie­

rSn las siguientes resultados: en el análisis estadístico igual 

c¡".J.e en los casos anteriores la hipótesis vuelve a ser rechaza­

C.a con una probabilidad de 0.05, lo cual a.firm8 (!Ue los trata­

tientos difieren entre si, se puede observar en el cw?dro No. 

17 ~ara saber que ta.n significativas eran dichas diferiencias 

se hizo una prueba de medias, resultando que la variedad Bragg 

d.iferia de todas las demás excepto con la variedad lli!:
2 

y esta 

v:riedad mostró diferiencias significativas con las variedades 

.liayo 80 y~' la variedad .Mayo 80 registro la mayor altura 

ltostrando diferienci;:;s con todos los tratamientos excepto a la 

variedad ~. La variedad Bragg fué la que registro la má.s 

l::::.ja altura, se puede observar con claridad en el cuadro No •. 2 

cal ep;éndice que corresponde a prueba de medias para este con­

cepto. 
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Los resultados obtenidos sobre altura de vaínas en los -

nueve tratamientos en la localidad de Zacoálco de T6rres se OE 
tubieron los siguientes: en el cuadro de análisis estadístico 

la hipótesis se rechaza co~ el 0.05 de 9robabilidad, lo cual -

significa que existen diferencias entre los tratamientos, pue­

den verificarse estos resultados en el cuadro No. l9,para sa-­

ber que tan grandes eran dichas diferiencias, se rect.:rrio a la 

prueba de medias, encontrando que las variedades l'ilayo, Tetabia 

te, Tamazula S-80, Bragg y Cajeme, sobresalieron mas y no hubo 

diferiencii:iS significativas entre estas variedades, fueron las 

variedades que registrar6n una mayor altura de sus vaínas so­

bre el piso. Por otra parte se comprobó que los tratamientos: 

~avis, ~2 y Sanalona 77, fuerón las variedades que produjerón 

sus vaínas a la mas baja altura sobre el piso, entre estas--­

tres variedades no existefl diferienci:?.s significativas. El úni 

co tratamiento que fue diferente a la variedad i'ilayo 80, fue la 

variedad Jalisco, este tratamiento en relación a los otros sie 

te no manifesto diferiencias im~ortHntes en este concepto, se 

9ueden observar los resultados en el cuadro No. 3 del apéndice. 

En la localidad de la Bárca se obtubieron los resultados 

que a continuación se describen, referente a la característica 

de la altura de producción de vainas las nueve variedades pro­

badas. En el análisis estadístico la hipótesis pro~uesta fue 

aprobada con una alta significancia lo ~ual quiere decir que 

no e:lOi.sten diferiencia.s entre los tratamientos en este concep­

to, esto se puede apreciar en el cuadro No. 2l,mediante la --­

prueba de medias se demostr6 de que tamaño eran dicha.s dife-­

riencias y resulto que la variedad Ma.yo 80 demostr6 la mayor _ 

altura siendo, estadísticamente diferente a las variedades~­

ru y Sanalona 77. Entre todas las demás V2.rieda.des no hubo d:!, 

feriencias significativas. Observese en el cuadro No. 3 del __ 
apéndice. 
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Los resultados obtenidos sobre la característica de pro­

c~cci6n de vaínas de nueve variedades de soya para la locali­

c~d de Zacoálco de T6rres Jal., se comprob6 en el análisis es­

tadístico que si existen diferienciBs entre los tratamientos, 

~ ser rechazada la hip6tesis con el 0.05 de probabilidad, se 

;-.J.ede coní'irmar en el cuadro No. 23; para saber la diferiencia 

e~tre los tratamientos, se hizo una prueba de medias y resulto 

~·.:.e la única variedad diferente H todos los tratamientos fué -

l~ variedad Jalisco, al reeistrar un número mayor en la produf 

c:.6n de vainas, entre los ocho tratamientos más no hubo dife­

r:.enci&.s significativas y se puede constatar en el cuRdro No. 

L del apéndice. 

En la locé~idad de la Bárca, continuando con la caracte­

~stica evaluada sobre producción de vainas en los nueve trat~ 

rr.:.entos la hip6tesis de trabajo se rechaza con el O .05 de pro­

't=.bilidad así lo demuestra el análisis de varianza en el cua­

~~o ~o. 25 atrav~z de la Drueba de medias se comprobo que la 

~ca variedad diferente fué la variedad Jalisco al producir -

l:;. mayor cantida.d de vínas, entre todAs las demas variedades 

::.;¡ existen di:feriencias significativas, así lo confirma el cua 

c.~o i'lo. 4 del apéndice. 
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Los resultados obtenidos, sobre las encuestas que se hi-­

cier6n para las dos localidades fueron los siguientes: se de­

mostro que el 98% de los agricultores desconocen el cultívo, y 

el dos por ciento restante saben que existe y lo han visto mas 

nunca lo han cultívado. 

Relaciom._do a la asesoria tácnica, es núla de O% para este cu,± 

tívo, no se presentan té'cnicos de ning¡;na dependencie. a pres-­

tar este servicio dado que no se siembra soya en estas locali­

dades. La consecuencia es que los agL'icultores optan por sem-­

brar otros cultivos como maíz, hortalizas y ~rincipalmente so~ 

go, no existe otro cultivo que preste más beneficios económi-­

cos como el de el sorgo así lo manifestar6n los agricultores -

en las dos locelidades, la elección por otros cultivos resultó 

con el lOO%. 

El credito de avio por parte de instituciones que maneje.n di-­

cho concepto es del O% para los a~ricultores oue deseen sem--­

brar soya, tambi~n nunca se he.n presentado personas o téc:1icos 

a promover el cultivo, así lo p.finnan los agricultores, s.l ha­

cer1~s la pregunte. sobre el precio de garantía que se paga )Or 

tonelada de esta leguminosa, si les parecie. bueno, la resryues­

ta fué negativa dicienuo que mejor se dedicaban a sembrar otros 

cultívos de los que se obtubieran mas beneficios económicos. 
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<:..:rumo No. 10 RENDIMIENTOS OBTENIDOS DE NUEVE VA..-':UEDADES DE -

S\...YA BAJO CONDICIONE::> DE TEMPORAL EN LA LOCALIDAD DE: ~ACOALCO 

D:: TORRES JAL. 

BLOQUES 
T~T Allll ENTOS 1 2 J X 

C . .;JEl<1E 1874.99 1000.00 1833.32 1569.44 

TSTABIATE 916.66 1083.33 1458.32 1437.50 

S.:,..NALONA 77 1116.66 1233.33 1312.50 1347.22 

u . .:..Yo 8o 500.00 416.66 500.00 1018.05 

:: ?.P.GG 1041.66 1000.00 1208.33 1083.33 

IJ.-.VI S 1229.16 1291.66 1083.3.3 1437.50 

~ .~.LISCO 1458.33 1645.83 1208.33 472.22 

~.:.¡12 1666.66 1083.33 1291.66 1152.77 

T,~_.'ViA:tULA S-80 1083.33 991.66 979.17 1220.83 

C:.::ADHO No. 11 ANALISIS DE VARIANZA DE .rtENDIMENTOS EN SOYA PA 

.:t..;, LA LOC,J..LIDAD DE l:ACOALCO DE TORJlES J AL. 

Ft 
Yl. se. GL. CII:. FC. 0.05 0.01 

'L~T Arril ENTOS 2351 8 294 5.32 2.59 3.89 

.E.~OQUES 95 2 47 0.85 3.63 6.23 

z-.:t...'WB. EXP. 89.4 16 56 

Tu"!' AL 3341 26 

cv = 20.26 

"* ,. 
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CUADRO No. 12 RENDIMI 3NTOS OBTENIDOS DE NUEVE VARIEDADES DE 

SOYA BAJO CONDICIONES DE T.3í';JPORAL EN LA LOCALIDAD DE LA B·<RCA 

JAL. 

BLOQUES 

TRAT AliJI ENTOS 1 2 3 X . 
JALISCO 937.50 833.33 937.50 902. 78 

CAJ EME 2041.66 2083.30 1895.83 2006.93 

BRP.GG 1624.99 1312.49 1979.16 1638.88 

TErABIATE 1729.16 1604.16 2333.33 1888.88 

:3Ai<ALONA 77 1145.83 2000.00 1604.16 1583.33 

lúAYO 80 1666.66 2458.32 1583.33 1902.77 

D~;.VI S 1170.82 1979.16 2229.16 1993.05 

Biíl2 1897.52 2916.65 1791.66 2202.00 

T AMAZULA S-80 1541.66 1708.33 1937.50 1729.16 

CUADRO No. 13 ANALISIS D.:: VARIANZA DE i'11JEVE VARIEDADE:3 DE SO­

YA PARA LA LOCALIDAD DE LA BARCA JAL. 

Ft 
FV. se. GL. CM. 0.05 0.01 
T RltT AMI El'lTOS 3387 8 423 3. 47 2.59 3.89 
BLOQUES 391 2 195 1.61 3.63 6.23 
ElL'WR EXP. 1950 16 121 

TOTAL 5729 26 

cv = 19.83 
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CUADRO No. 14 DATOS REGISTRADOS SOBRE ALTURA DE PLANTA DE --

~;TJEVE VARIEDADES DE SOYA, BAJO CONDICIONES DE TE'~PORAL EN LA 

.!..OCALID.AlJ DE ZACOALCO DE TORRES JAL. 

BLoguEs 
':RATA!i:IENTOS 1 2 J X 

CA.J ElitE 46.64 40.60 35.00 40.71 

3M2 26.28 25.64 25.44 25.79 

:: AiilAZULA S-80 44.80 47.96 :39.04 43.93 

.; ALI seo 39.20 31.96 32.56 33.24 

3.:1AGG 39.48 44.72 34.52 39.57 

:?ETABIATE 39.56 40.80 37.92 39.43 

J.!\. VIS 27.96 27.76 . 30.72 28.81 

~ . .\NALCNA 77 27.20 30.48 27.72 28.46 

_,LAYO 80 41.92 61.20 40.76 47.96 

CUADRO No. 15 ANALISIS DE VARIANZA, SOBRE LA CARACTERISTICA: 

.~TURA DE i?LANTA DE NUEV!'; VARIED,UlES DE SOYA BAJO CONDICIONES 

JE T &llPOfu,L Et'i LA LOCALIDAD DE :l,ACOALC\J DE TünRES J AL. 

?V. se. GL. CM. Fe. 0.05 0.01 

~ R.AT .AU;I EN TOS 1419.85 8 177.48 9.12 2. 59 3.84 

:SLOQUBS 130.23 2 65.11 3. 46 3.63 6.23 

3..>\ROR EX?. 311.29 16 19.46 

20TAL 1861.38 26 

cv = 12.11 

"'"' 
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CUADRO i~o. 16 DATOS REGISTRADOS SOBRE ALTURA DE .PLANTA DE -­

NUEVE VARIEDADES DE SOYA BAJO CONDICIONES DE TEMPORAL EN LA -

LOCALIDAD DE LA BARCA J AL. 

BLOQUES 

T RATAidi ENTOS 1 2 3 X 

CAJ.ElViE 47.20 48.20 49.12 48.17 

BM2 40.68 43.52 35.80 40.00 

TAMAZULA 3-80 51.12 46.44 39.36 45.64 

JALISCO 46.96 39.12 45.64 43.91 

BRAGG 37.44 30.80 33.12 33.79 

TETABIATE 41.72 49.32 42.48 44.51 

DA VIS 50.12 49.12 58.68 52.64 

SANALONA 77 45.20 45.28 41.84 44.ll 

MAYO 80 64.84 56.44 56.40 59.23 

CUADRO No. 17 ANALISIS DE VARIANZA PARA l';'UEVE VARIEDADES DE 

SOYA, BAJO C¡_;NDICIONES DE 'rEMPORAL EN LA LOCALIDAD DE LA BAR­

CA JAL. 

Ft 
FV. se. GL. CM. FC. 0.05 0.01 

TRATAII!IENTOS 1253.39 8 157.05 9.16 2. 59 3.84 

BLOQUES 31.32 2 15.66 0.92 3.62 6.23 

ERROR EXP. 274.31 16 17.15 

TOTAL 1562.03 26 

cv = 9.05 
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CUADRO No. 18 DATOS REGISTR:\DOS SOBRE ALTURA DE LA PRIMERA -

"/AINA SOBRE EL PISO DE NUEVE VARIEDADES DE SOYA EN LA LOCALI­

JAD l.l E ZACOALCO DE TORt~ES, 

BLOQUES 

~.:lATAJ'í,I ENTOS 1 2 3 X 

CAJEME 7.00 8.64 5.32 6.99 

E]d2 2.28 3.32 3.00 2.87 

:' AA1AW LA S-80 6.80 5.84 3.72 5. 46 

:=aAGG 6.16 4.64 4.00 4.93 

.;ALrsco 4.24 4.16 4.16 4.52 

'::El'ABIATE 2.34 7.60 4. 48 7.15 

JAVIS 4. 49 2. 48 2.90 3.27 

.S.:..I-:ALo.NA 77 2.20 2.68 3.00 2.63 

lLAYO 80 7.12 8.32 7.60 7.68 

CUADRO No. 19 ANALISIS DE VARIANZA PARA EL DATO DE ALTURA A 

lA PRilliERA VAINA EN LA LOCALIDAD DE ZACOALCO DE TORRES JAL. 

Ft 
FV. se. GL. CM. FC 0.05 0.01 

TRAT AI\U ENTOS 73.37 8 9.17 5.33 2.59 3.8g 

:Ei,OQUES 3.98 2 1.99 1.16 3.63 6.23 

.::.-tRo:a EXP. 27.43 16 1.72 

~OTAL 104.78 26 

cv = 25.97 

..... 
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CUADRO No. 20 REGISTRO DE DATOS SOBRE ALTURA A LA PRHiERA -­

VAINA KN NUEVE VARIEDADES DE SOYA EN LA LOCALIDAD DE LA BARCA 

JALISCO 

BLOQUES 
TRATAMIENTOS 1 2 3 X 

CAJEME 8.34 2. 48 2. 52 4.41 

BM2 9.72 3.04 l. 44 4.73 

TAMAZULA S-80 10.68 2.30 1.72 4.90 

BRAGG 8.32 3.80 2.16 4.76 

JALISCO 6. 40 2. 56 4.44 4.46 

T~"TABIATE 10.12 4.24 2.16 5.50 

DAVIS 5.00 1.28 2.60 2.96 

SANALvNA 77 5.96 2.00 2.44 3. 46 

MAYO 80 10.88 4.80 7.28 7.65 

CUADRO No. 21 ANALISIS DE VARIANZA DE NUEVE VARIEDADES DE S.Q 

YA SOBRE LA CARACTERISTICA DE ALTURA A LA PRIMERA VAINA EU LA 

LOCALIDAD DE LA BARCA J AL. 

FV. se. GL. Clii, Fe 0.05 ~.01 
TRAT Airli ENTOS 42.20 8 5.28 2.44 2.59 3.89 
BLOQUES 175.61 2 87.86 40.68 3.63 6.23 

&·iROR EXP. 32.26 16 2.16 

TOTAL 250.07 26 

cv = 30.88 
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CJADRO No. 22 DATOS REGISTRADOS SOBRE EL NUMERO DE VAINAS POR 

::.ANTA, EN NUEVE VARIEDADES DE SOYA EN LA LOCALIDAD DE ZACOAL­

CO DE TORRES JAL. 

BLOQUES 
:'.:1-ATAI.;r Errros 1 2 'l X ...1 

C;,JEriíE 20.76 20.76 21.20 19.98 

32112 20.36 18.76 24.08 21.06 

:.~11AZULA S-SO 21.68 26.40 21.24 23.10 

::::UGG 19.88 17.24 15.20 17.44 

.:ALI seo 33.84 28.00 33.'=;16 32.00 

':' ::.T AEI ATE 20.60 16.g2 23.88 20.46 

JAVIS 19.20 22.16 22 • .36 21.26 

3ANALONA 77 16.24 16.84 25.16 19.41 

:LAYO 80 12.88 19.32 18.92 17.04 

:;{]ADRO No. 23 ANALISIS DE VARIANZA PARA IIDZVE VARib'DADES DE 

30YA, SOBHE EL NUMERO DE VAINAS P·JR PLANTA, Ei~ LA Lt:.CALIDAD -

JZ Z.-'.CCALC0 DE TORRES JAL. 

'lV. 0.05 0.01 

~RATAIHE.t~TOS 466.24 8 58.28 6. 51 2.51 3.84 

3LüQUES 34.18 2 17.09 1.91 3.63 6.26 

3.."'iR03. EXP. 143.27 16 8.95 

roTAL 643.69 26 

cv = 14.04 

#Ir:+ 
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CUADRO No. 24 DATOS REGISTRADOS SOBRE EL Nl:l{JERO DE VAINJ,S PüR 

PLANTA EH ;.jt.JEVE VJ\RIEDADES DE SOYA BAJO CONDICIUNES DE T . .ElfiPO­

RAL EI~ LA LOCALIDAD DE LA BARCA. 

BLOQUES -TRATAMIENTOS 1 2 3 X 

CAJEME 22,60 37.49 32.00 27.36 

BM2 42.15 50.51 30.00 40.88 

TMilAZULA S-80 30.00 30.03 31.35 30.45 

JALUCO 63.00 56.00 64 •. 00 61.00 

BRAGG 31.01 22.63 25.00 26.21 

Th"TABIATE 29.00 21.01 51.44 33.82 

DA VIS 23.41 26.65 41.25 30.44 

SAHALONA 77 11.16 31.10 31.25 24.50 

lVJAYO 80 19.82 48.00 30.60 32.81 

CUADRO No. 25 ANALISIS DE VARIANZA DE NUh'VE VARIEDADES DE SO 

YA DEL CAR..t1.CTER NUMERO DE NUl\'tERO DE VAINAS POR PLANTA, PARA -

LA L;;CALIDAD DE LA BP.RCA JAL. 

Ft 
FV. se. GL. CM. Fe 0.05 0.01 

TRATAMIENTOS 2993.20 8 374.15 3. 78 2.59 3.84 

BLOQUES 208.78 2 104.39 1.05 3.63 6.23 

ERROR EXP. 1584.33 16 99.02 

TOTAL 4786.30 26 

cv = 30.10 

·"' 
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V CONCLUCIONES Y SUGERENCIAS 

l.- Las variedodes que tuvieron un comportamiento mas uniforme 

de sus características en las dos localidades fueron: Mayo 

§Q, Tamazula S-80, Cajeme, Tetabiate y Bragg; con un acep­

table rendimiento, un buen porte de sus tallos, y altura -

de sus vaínas sobre el suelo. 

L.- La variedad Jalisco, tiene la particularidad de producir -

un gran número de vaínas, es acel)table la altura de sus t_§! 

llos y la altura. a la que -producen las vainas, mas no a.si 

su rendimiento ya aue fue la oue re~istro los mas bajos. 

~.- En el caso de la variedad BM2 , aunque presento buenos ren­

dimientos y una buena producci6n de vainas, no fué asi en 

la altura de sus tallos y la altura a la que produjeron -­

sus primeras vaínas. 

4.- Por su parte la variedad Sanalona 77 su rendi:1 iento fué e~ 

table en ambas localidades comparada a todos los tratamie~ 

tos en la.s dos localidades, el porte de sus tallos fue bu~ 

no y una producci6n de vaínas regular, pero la altura a la 

que produce sus va.ínas es muy baja. 

5.- Las caracteristicBs buenas encontradas en 12 variedad Da­

~ fueron; el rendimiento, la altura de sus tallos y la 

producci6n de vaínas, más la altura a la que produce sus 

va.ínas fue demasiado baja. 
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7.- Se desconoce el cultivo de soya por la mayor parte de los 

agricultores de las dos localidades de estudio, que son: -

Zacoálco de T6rres y la Bárca, Jal. 

8.- Falta de asesoria técnica, para concientizar a los agricu! 

tores de los beneficios que aporta el cultivo de soya a -­

los terrenos agrícolas mediante la rotación de cultivos. 

9.- Elección por otros cultivos como: el maíz, sórgo, hortali­

zas, etc., que superan al cultivo de soya en cuanto aren­

tabilidad. 

10.- Falta de crédito y motivaci6n a los agricultores de parte 

de instituciones bancarias y ew'Presas involucradas para fe 

mentar y difundir el cultivo. 

11.- Precio de garantía insuficientes. 

5 .1 Suge renoias . 

A) Se sugiere repetir los experimentos en ambas localidades, 

para corroborar estos resultados. 

B) Promover la difusión del cultívo de soya y darle la categ2 

ria que le corresponde dentro del grupo de alimentos bási­

cos por sus grandes cualidades nutricionales. 
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Los cuadros que a continuaci6n se presentan corresponden' 

a prueba de medie:s de cuatro cs.ractéres de nueve variedades de 

soya en dos loce.lidndes del Estado de Jalisco. 

El criterio a seguir para de cifrar los cu2.dros es el siguiente: 

Las lineas verticales que aparecen en cada cuadro, señalan el 

número de v;:.:riedades que son estadísticamente iguales. 

CUADRO No. l PRUEBA DE IIJEDIDAS EN RENDI;:.IENTO 

LOCALIDADES 

"i:ACOALCO DE TORnES LA BARCA 

'l'HAT Alili EUTOS TRATAi.íi ENTOS 

CAJEli!E B:rú2 

DAJIIS Cf..J Er1iE 

SANALONA 77 DAVIS 

T .Aif.AZULA S-80 MAYO 80 

T ET ABI K!:' E TET.lJ3IATE 

BM
2 TAiilAZULA S-80 

BRAGG BR.4.GG 

lifAYO 80 I SAl"'"ALONA 77 

I JALISCO JALISCO 



CJA:JRO No. 2 PRUEBA DE MEDIAS DE SOBRE ALTURA DE PLANTA 

LOCALIDADES 

Z . .:..CüALCO DE TORRES LA BARCA 

T:íATAl';JI BNTOS TRATAMIENTOS 

!lAYO 80 !íiAYO 80 

I T.~AZULA S-80 DA VIS 

C.~ EME 

1 

CAJEiiiE 

.::3.AGG TAMAZULA S-80 

T.:.-TABL.:.TE TETIJ3IATE 

.:,_.u.r seo 

1 

SANA_;;QNA 77 

.U A. VI S JALISCO 

3.-UlALUNA 77 BI.12 
--. BRAGG .::ru,... 

c. 

C"JADRO No. 3 PRUEBA DE MEDIAS DE LA CARACTERISTICA: ALTURA A 

U PRiitiERA VAINA 

;::;;._COALCO DE TORRES 

T:i.'i.T AlU ENTOS 

;.AYU 80 

TE.'rABIATE 

CAJEME 

TAl'tiAZDLA S-80 

z.:L4.GG 

DAVIS 

SANALONA 77 

LOCALIDADES 

LA BARCA 

TRATA!1ti ENTOS 

MAYO 80 

TErABIATE 

T Ali!AZULA S-80 

BRAGG 

CAJElriE 

SANALONA 77 

DA VIS 

I 



CUADRO No. 4 PRUEBA DE MEDIAS DEL CARACTER: l\'tJ-"'LERO DE VAINAS 

POR. PLr.NTA 

ZACOALCO DE TORRES 

TRATAMIENTOS 

JALISCO 

DAVIS 

Blíi2 

Tl:."'l'ABIATE 

CAJEME 

SAl'IALONA 77 

BRAGG 

MAYO 80 

LOCALIDADES 

LA BARCA. 

T RAT Ai.íi ENTOS 

JALISCO 

BM.-. 
~ 

TETABIATE 

I\1AYO 80 

TAMAZULA Sf80 

DAVIS 

CAJEME 

BRAGG 

SANALvNA 77 

f;.: .... 

8IIJiu DE AGm•'Ui.f~ibl4 
IIII..IOtik.t~~ 
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~JADqo No. 5 CICLO VEGETATIVO DE NUEVE dAHIEDADES BAJO COND!., 

~uNES DE T.Fl\1PORAL EN DOS LOCALIDADES DEL EDO. DE JALISCO. 

Todas las variedades se sembrar6n en la misma fecha y siguie­

r6n el ciclo en las dos localidades como se representa en el 

s1guiente cuadro. Iniciando con fecha de siembra que corres-

~onde, al día 22 de junio de 1986 (O). 

SI Biil- G ERid- FLORJ.-
V.;RI ZDADES. BRA. NACiüN. CION. 

o 

o 

'I: _:,.;;,A lULA S-80 o 
o 

o 

T::JrABI~E o 

D . .;. VIS o 

S.'-..NALONA 77 o 

¡;_;..yo ao o 

6 

9 

9 

6 

9 

9 

9 

9 

6 

52 

55 

63 

43 

55 

59 

57 

55 

52 

No. de días 
FüllilíACic·N 
DE VALNAS 

57 

59 

68 

58 

59 

63 

61 

60 

58 

fi,ADURE¿ :~ENES­

PIS. CE!ICIA 

97 112 

103 121 

108 130 

85 107 

103 117 

103 123 

108 131 

103 125 

103 128 

Localidades: Zacoálco de T6rres, Jal. 

La Bárca, Jal. 



ANEXv 1 

ENCUESTA 

Domicilio Poblado 

l. Conoce Ud. el cultivo de soya? 
O Si 
O No 

Fecha 

Municipio 

Estado 

2. Se han presentado técnicos aer6nomos para platicar con Ud. 
sobre la importancia del cul t:(vo de soya? 

O Si 
O No 

3. Cuales cultivos son los que más siembra Ud. bajo condicio­
nes de temporal? 

O lüaiz 
O Sorgo 

O Hortalizas 
O Otros 

4. Por ~e Ud. siembra más ese cultívo? 
o Por tradici6n 
O Se paga mejor en el mercado 
O Se invierte menos y se obtiene una utilidad econ6mica 

mayor 

5. Ha recibído Ud. visitas de técnicos o personas representan 
tes de instituciones de crédito de avío o empresas, para: 
exhortarlo a que siembra soya. 

O Si 
o No 

6. Se le ha ofrecido a Ud. crédito de avío de parte de insti­
tuciones, para que siembre soya? 

O Si 
O No 

1. Cree Ud. que son suficientes para solventar los costos de 
producci6n y obtener una ganancia cuando la tonelada de so 
ya se paga a $ 350,000, y una hectárea rinde un promedio -
2 toneladas 

O Si 
O No 
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